
TIBULLIANA (1)

En las últimas edicionesde Tibulo ¡ se haceun comentariomás
o menos detenido de un dístico que planteavarios problemas. El
dístico <1 2, 7-8), según la puntuaciónque intento defender,es así:

Ianua difficilis, domini te uerberet imber,
te Iouis imperio fulmina missapetaní.

Perteneceesta estrofa a una elegía cuyo tema es el paraclausí-
thyron 2, la queja ante la puertade la amada,que no se abre a pesar
de las insistentespeticiones del enamorado.La reina del corazón
de nuestro poeta estabacasada,situación que Tibulo, con proce-
dimientos tópicos, intenta remediar exhortándolaa burlar la vigi-
lancia a que está sometida.La colaboraciónde Delia es imprescin-
dible: si ella se decide a intervenir, la misma Venus la ayudará
y le dirá qué tiene que hacer. Por si acaso,Tibulo ha buscadoel
auxilio de una hechicera.

Pero esto es posteriora la queja impotentede Tibulo. Frente a
él, ahora, se alza una muralla insalvable: su ¡metía está custodiada
por feroz guardia. Y la puerta, bien firme, se muestrafría e inhu-

1 1k André, Tibulle. fliégies. Livne prenaien, Paris, 1965; 1’. W. Lenz- O. C.
Galinsky, Albii Tibulli alionumque carniinum libri tres, Lugduni Batavorum,
1971, 3.a cd., con excelenteaparato critico; 1<. E. Smith, Time Elegies of Albius
Tibullus, Darmstad¡. 1971, reimp., con un comentario ya clásico; W. Willige.
Tibulí und sein Kreis, Múnchen, 1966, 3.« ed.; cf. R. J. BalI, «Recent Work
on Tibullus», Eranos LXXIII 1975, 62-68. No me ha sido accesiblela obra de
M. C. 1. Putnam Tibullus. A Commentary.Oklahoma U. E, 1973.

2 VId. F. O. Copley, Exclusus amaron, s. t, 1956 (monogr. publ. por The
Amer. Fhilol. Ass. XVII). 91-112; Xli Vretska, «Tibulís Paraklausithyron’»,Wien.
Stud. LXVIII ¡955, 20-46.
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mana anteel abatimientoy la humillación suplicantedel poeta. Se
puedenaplicar aquí los versosde Propercio(1 16, 25-26):

tu sola humanosnumquam miseratadolores
respondestacitis mutua cardinibus.

¿Qué hacer? Toda la atención de Tibulo está centradaen la
puerta~, y contra la puerta se revuelve con rabia y vehemencia,
anhelando,en lo hondo de su alma, que las fuerzasde la naturaleza
caigan sobre ella; aunque,la verdad sea dicha, a renglón seguido
se arrepientede estos deseos.

Aquí surgen los problemas,encadenados.Dijficilis puedeser un
genitivo, concertadocon dornini; sería «puertade un amo inflexi-
ble», el coniunx que apareceversos más abajo~. Esto, a su vez,
planteaotra cuestión,señaladarepetidamente:una cesuraheptemí-

mera sola, sin cesurasecundaria5,que no ha de ser un obstáculo
esencial.

Pero cabepensarque difticilis va con ianua («puertainflexible»),
que cuenta con un paralelo en Ovidio, 4m. 1 6, 2 difficilem forem,

de una elegíadel mismo tema que la quenos ocupa.Fue Leo quien
adujo este paralelo y quien puso en relación !ouis con domini~
Y es que de este término nace el mayor problemadel dístico; o
dicho con las palabrasde 3. André: «quel sens donner á dotnini

(= ,to¡ds?) imber?..
Leo citabaun versode Marcial (VIII 2, 6) en apoyo de suexplica-

ción, que creo es la mejor. Las líneas que siguen van orientadasa
reforzarla, añadiendoparalelos más significativos que el aportado
por Leo y no recogidosen los estudiosmencionados.Y con una
gran ventaja: no es necesariosalir de Tibulo para aclararel dístico,

al menos en los puntos más importantes.

3 Así lo subrayala anáfora ianua... ianaa, vs. 7-9. Cf. Propercio,1 16, 17-18
y Ovidio, Ars III 581.

4 Y 2, 43. Copley. o. c. 94 y 163 n. 7, defiendeestainterpretaciónbasándose
en que diff-icilis puedesignificar silí-tempered,obstinate»(como en expresiones
nuestrasdel tipo <persona difícil, o «carácterdifícil.).

5 Por esto mismo hay que rechazar la lectura donainae de los códices
recc. Sobre la posibilidad —infundada, me parece— de ver en difficilis un
nominativo, cf. G. H. A. Pletcher,«Latin Marginalia», Class. Qaart. XXV 1931,
49-51.

6 F. Leo, Zu augusteiscimenDichtern, BerlIn, 1881, 35, opinión que confirma
en Analecta Plautina, 1, Gottingae, 1896, 21-22.
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Aparte de este pasaje,Tibulo empleauna sola vez7 la palabra
dominus, y unida precisamentea Júpiter: nunc Ioue sub domino
(Y 3, 49). Aquí está la clave: dcnninus, para él, es un epíteto del
rey de los dioses, y a nadie más lo aplica. Así, aunque de forma
indirecta, queda de relieve la gran carga semánticade domina, que
nuestro poetautiliza en diez ocasiones8, siemprepara referirse a la

amada(no va, por ejemplo, con Venus). Ya volveré sobreesto.
Desdeluego, para afirmar que lotUs y domini son términos con-

certadoshay que probar que es posible esta separaciónentre adje-
tivo y sustantivo en los versos de los dísticos tibulianos. Y lo es.
Hay docenasde muestras9, de las cuales voy a citar, y. gr.. Y 2,
4142:

nam fuerit quicumqueloquax, is sanguinenatam
is Venerem e rapido sentiet esseman,

y Y 3, 59-60:

hic choreaecantusqueuigent, passimqueuagnntes
dulce sonant tenui gutture carmen aues.

Claro estáque la disjunción de nuestro dístico obligaría a admi-
tir, en el y. 8, una salvedaden el orden de palabrasacertaday
brillantementeexpuestopor L. Rubio JO: en los casos,como es éste,
de posible ambigiledad,viene a decir, el adjetivo va con el sustan-
tivo que le sigue, no con el que le precede<tendría que ser, por
tanto, diflicilis domini).

Sin embargo,ahora contamoscon un preciosoparaleloovidiano,
extraído del pasajeen que se cuenta que Ariadna ayuda a Teseo
a escapardel laberintoII:

7 E. N. ONeil, A Crítica! Concondanceof rhe Tibullan Corpus, s. 1., 1963
(monogr. pubí. por The Ainer. Philol. Ass. XXI), 101. SÓlo tendré en cuenta
los poemasde los dos primeroslibros del corpus de Tibulo, es decir, los que
con certezasonsuyos.

8 O’Neil, O. C. 100-101.
9 Véaseel recentísimoestudio de B. Wohl .The Phenomenonof Spen-ung

in Tibullus’ Elegies», Tnans. Am. Phil. Ass. CIV 1974, 385-42S, esp. pp. 416 ss.
10 L. Rubio, «El orden de palabrasen latín clásico», Homenajea Antonio

Tovar, Madrid, 1972, 403-423. La anáfora <cf. n. 3) puedehaber influido en
estecaso.

II Ovidio, Mer. VIII 127-128. Recuérdeseel ya citado difficile», forern de
Am. 1 6, 2.
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utque ope uirginea nullis iterata priorum
ianua diflicilis filo est inuenta relecto.

El contexto es similar al del dístico analizado: el obstáculo es in-

franqueable,y sólo puede salvarse por la colaboraciónfemenina.
Ovidio «prueba» que Tibulo se queja de la puerta misma, ianua

difficilis, no del dominus: el marido, al fin y al cabo,es un hombre,
y un hombrepuedeser vencido; la puerta,en cambio,es inanimada,
y con ella de poco valen súplicas y desesperaciones.De ahí la peti-
ción dirigida a Júpiter, el todopoderoso.

Por otra parte, dominus, incluso en neutro, está bien documen-
tado en la literatura como simple adjetivo 12 o como título de los
dioses~: así, domina Diana, de Marcial, XII 18, 3, o domina Pates,

de Ovidio, Fasr. IV 776. La epigrafía confirma los usos de Tibulo;
me limitaré a señalarejemplosde Hispania: Iuppiter dom<i)nus en
CYL II 4442 = ILER 16 y en ILER 77; Mons d. en CIL IY 3618 =

ILER 217 y en ILER 252; d. Nymphae en CIL II 1164 = ILER 98.
Sobreello, bnperiumes,en nuestropoeta,unapalabrade intenso

significado: se encuentrasólo referida a dioses“ o a la amada‘~.

Esto ha de ponerseen relación con los ya indicados empleos tibu-

lianos de donzinus.Muchos detalles,pues,van corroborandola inter-
pretación dada.

Pero hay más. Júpiter era el dios de la ¡luvia ya para Tibulo,
como se ve en uno de los pasajesque dedica al Nilo (1 7, 25-26):

te propter nullos tellus tuapostulat imbres,
anda nec pluuio supplicatherba Ioui.

12 Horacio, Carm. 1 1, 6; Propercio, III 9, 23; Ovidio, Ana. II 5, 30. II 14,
16. III 10, 4. III 13, 18; Fast. IV 831; Her. IV 12; Pont. 1 9, 36. II 2, 12. IV 5, 1;
Pena. 291; Tr. V 3, 17; Marcial, 1 4, 2. III 1, 5. III 31, 3. IV 64, II. IX 64, 4.
X 103, 9.XII 21, 9; Juvenal, III 33, etc.

23 Véase el indice, discutible y no completo, de J. B. Carter, Epitimeta
deorunaquceapud poetas Latinos leguntur, Leipzig, 1902, 118 (enVI. H. Roscher,
Ausfiihrliches Lexikon den gniechischenund ndmischenMythologie, VII, Hil-
desheim,1965, reinip.).

‘4 A saber, Tibulo, 1 2, 8, del dístico que comento, y II 4, 54 ire sub
imperium sub titulumque,Lares. Cf. II 3, 33-34 Cupido imperar, única Vez que
se encuentraeste verbo (O’Neil, o. c. 151).

15 Tibulo, II 3, 79 ad imperiuna donainaesulcabinausagros.
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Y esto está confirmado por Estacio, Time!,. IV 759-760 pluuioque
rogaris pro loue; añádaseOvidio, Pont. II 1, 13 Iuppiter utilibus

quotiens iuuat i,nbribus agros. Indudable influjo de Tibulo hay en
estos dísticos dedicadosal mes de diciembre:

Annun sulcataefconiecti semina terrae
pascit hiems; pluuio de Ioue cuncta madent.

Aurea nunc reuocet Saturno festa December:
nunc tibi cum domino ludere, uerna, licet ‘~.

Marcial (IX 18, 8) está en la misma línea: Casralis haec nobis aut
Iouis imber erit; Virgilio (Aen. IX 668-671) asocia la lluvia con
Júpiter, y emplea el mismo verbo que Tibulo, uerberat imber;

Ovidio (Met. Y 260-261) nos cuenta que Júpiter prefiere castigar a
los hombrescon el diluvio, no con el rayo, y Horacio, en fin, iden-
tífica a Júpiter con el cielo ~ Añádasea esto la advocación bnbri-
citor de un pasajede Apuleyo l~•

Conocidísimaes la relación de Júpiter con el rayo, y no vale la
penadetenerseen esto.Sin embargo,voy a recordaralgunospasajes
cercanos,por la terminología,al que analizo, todos de Ovidio: Fast.
IV 834 y V 301-302; R0m. 370; Tr. II 33-34 ‘9.

Pero volvamos a nuestro dístico. Los problemasvienen de que
se han mirado los versosseparadamente,como si no pudierancons-
tituir una estrofa, una completa unidad de dos versos(cf. Ovidio,

Am. 1 1, 30 Musa per undenosemodulandapedes).Ninguna dificul-
tad hay en creer que missa es una aposicióna imber y a fultnina,
con lo cual todos los extremos analizadosquedan entretejidos y

16 Anth. Lar. 395, 45-48 Riese; para el último pentámetro,cf. Tibulo, 1 5,
25-26 consuesceramantis garrulus in donainae luciere uerna sinu. O. Wissowa,
Reflgion ¿md Kultus den Rámen, Mtinchen, 1971 (= 1912), 120 n. 10, añadelos
testimonios de algunas inscripciones relacionadascon esto y trae a colación
un versode Virgilio, Georg. 1 418, y otro de Marcial, VII 36, 1 (en esteepigrama
también se habla de diciembre).

17 Horacio. Cari,,. 1 1, 25-26 manetsub loue fnigido uenatcn.Esto es debido
a que se subrayaun rasgo característicode la divinidad, cf. Marcial, Sp. 12. 1
ínter Caesareaediscnimina saeuaDianae, verso que se refiere a una uenatio en
el anfiteatroflavio.

‘~ Apuleyo, Mund. 37, aducido por Wissowa; cf. TLL VII 426, s. u.
‘9 Compáresecon Her. III 64 y VII 72; Fast. 1 202, IV 50, V 41; Tr. II 144.

Ovidio aprovechaestafacetade Júpiterpara alabar al emperador,identificando
a ambos: Tr. 1 7, 71-72 y 81-82, 1 3, 11-12, etc.
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claros; y, me parece,no hay por qué formularsemás interrogantes.
En resumen, la interpretación sería ésta: «Puerta inflexible, que
te azote la lluvia y te alcancenlos rayos enviados [lluvia y rayos]
por mandatode Júpiter Soberano».

Tibulo, que confiesa, dolorido, que busca ¿nl dcnninam faciles

aditus per carmina (II 4, 19), no puedever cumplidos sus anhelos.
De ahí su desesperaciónante la puerta, que se traduce en una sin-
taxis entrecortada: si la amada no colabora, nada, ni el propio
Júpiter,hará que aquéllase abra.Ovidio, más afortunado,comenta,
parafraseaesto y, conscientede su valía se jacta de su triunfo:

clausit aznica fores: ego cum Ioue fulmen omisi;
excidit ingenio Iuppiter ipse meo.

Iuppiter, ignoscas: nil me tua tela iuuabant;
clausa tuo maius ianua fuhnen habet.

Blanditias elegosqueIcuis, mea tela, resumpsi:
mollierunt duras lenia uerba fores~‘.
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~ Ovidio, Am. II 1, 17-22. No deja de ser llamativo que él mismo hable
de una puerta que se abre en el pórtico del libro tercero de los Amores
(versos40 y 45 ss.). Lo contrario, en Ana. III 8, 23-24.

P. &: Cuandoeste articulo estabaen prensa me llegó la obra de Putnam
citada en n. 1, que nadade particular trae sobre nuestro tema.


